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La compañía bahía teni¬ 
do que «impender huk fun¬ 
cionen. K1 payano, el perso- 
najo principal, ídolo de Ion 
niños que acojían con en- 
truendoRon aplausos y car- 
cnjadan nun menores gestos, 
había caído enfermo. No era 
posible dar función mientran 
durara su ausencia. Hubiera nido perder dinero \ 
tiempo. Ahí en que el circo bahía cerrado ñus 
puertas. Y pasaban Ion días, y el enfermo no se 
mejoraba. La fiebre lo atenaceaba sin descanso. 

Lra una fiebre rara. Tan pronto lo hacia des¬ 
variar como un loco, sin que las fuerzas de sus 
compañeros consiguieran contener sus ímpetus, 
como lo postraba durante horas enteras con 
sueño cataléptico. Y siempre la misma visión, la 
misma evocación patética en sus delirios. ;Sus 
hijos! Tenia á la distancia, confiados al cuidado 
ile una vieja pariente, los dos pedazos de su alma, 
la morocbita de ojos hipnotizadores, viva como 
un rayo, linda como un ángel, y el niño rubio v 
bueno que empezaba á dar las primeras carreri- 
tas por los caminos. 

No bahía querido llevarlos consigo. No había 
querido que empezasen á deletrear el doloroso 
alfabeto donde el había leído. ¡Acróbatas! ¡Pa¬ 
yasos! ¡Kilos! Descoyuntar sus huesos, pever- 
tir sus almas, convertirlos en juguetes del pú¬ 
blico! ¡Nunca! Sus hijos serian modestos y hon¬ 
rados trabajadores. No irían nunca al circo. No 
se avergonzarían de su padre ni tendrían que 
echarle algún dia en cara su triste suerte. 

Y el pobre payaso, conteniendo á dos manos 
su corazón que saltaba, volvió á sus giras conti¬ 
nuas y lejanas, buscando el pan con que tenia 
que alimentar aquellas dos boquitas. que apenas 
podían darle de tiempo en tiempo, un beso entre 
dos trenes. La fiebre había postrado al viejo lu¬ 
chador en el momento más crítico. Se aproxi¬ 
maba la uoche-buena. llegaba el dia de Heves, la 
gran fiesta de los niños, cuando los zapa ti toe se 
llenan de juguetes y ios piuos de bolas irisadas. 


/ton* mil hijo* 

Y la enfermedad había consumido los últimos 
recursos del payaso. Lna mañana se incorporó 
en la cama y paseó sus miradas atónitas por los 
rostros desús compañeros que lo velaban sin des¬ 
canso. Parecía que la fiebre había soltado su pre¬ 
sa. Preguntó en qué día estallan y si la compañía 
seguía trabajando. Al saber que no, saltó de la 
cama, les dijo que se sentía ya bueno y que 
anunciasen una función para la misma noche. 

Inútilmente le aconsejaron que esperase á es¬ 
tar completamente curado, que se repusiera de 
la fiebre y de la debilidad. No quiso escucharles. 

Y hubo que anunciar la función para la noche. 
Los enfermeros revistieron sus vieios oropeles 

Y á non de tambor v de platillos, salieron a pa¬ 
sear por el pueblo la buena nueva. 

Llegó la noche. El circo, pobremente ilumi¬ 
nado, se estremeció á los desafinados acordes de 
una murga. Se alzó el telón y apareció el paya¬ 
no. No se había puesto carmín ni al hayal de, y sin 
embargo, sus pómulos enrojecían como áscuas y 
su seminante estaba desencajado. Miraba sin ver. 
Pero sus labios se abrieron en carca jada histérica 
v sus músculos se dilataron en estupendos saltos. 
Nunca había traba jado asi. Se superó á ni mis¬ 
mo. Derramó gracia á manos llenas, sal legiti¬ 
ma que desbordaba desús frases y de suspestos. 

Dm vez en cuando hacia una pausa. Espera¬ 
ba el acostumbrado aplauso? Nada se oía sin 
emnargo. Y el vieio payaso reanúdala su cade¬ 
na de chistes y volteretas, y ponía toda su alma 
en su papel. Al fin. rendido d| fatiga v de fie¬ 
bre. cayo sobre la pista como un plomo. 

Solo sus compañeros lo habían admirado: solo 
ellos corrieron á levantarlo El circo estaba va¬ 
cio. Oh los niños! Edad de las inconsecuencias 
cándidas y de las puñaladas inconscientes! 

Otra compañía ae pruebas había aprovechado 
la enfermedad del payaso: otro circo se había 
abierto, y allí habían acudido en masa los in¬ 
gratos. olvidando ¿ su favorito. 

El viejo pavaso. el pobre padre, no pudo man¬ 
dar ese año un solo juguete á sus hijos! 

José O. DEL BUSTO. 











Bn la Academia Militar 


So clausuró ©1 2D del me® pasado el período do 
exAmenos de la Academia (•. Militar A cuyo acto 
asintió numerosa concurrencia. Antea d© termi¬ 
nar los exámenes, el teniente lanar López <'an- 



loa cadete* que fueron aprobado* en loa exAmene*: 

Primer afío: Victoriano llovira. Juan C. Pio¬ 
la, Roberto Machado, ffiapano Alfredo Martínez: 
segundo año: Agustín Burra Ponce. Facundo P. 
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tillo, oficial de caballería que perfeccionó sus 
estudios en España, hizo diversos ejercicios de 
equitación, mereciendo muchas felicitaciones. 



PRIMER SALTO DE VALLA 


La concurrencia fué obsequiada por el coman¬ 
dante Etchenique, director de la Academia, con 
un espléndido lunch. 

Al servirse el champagne, hizo uso de la pala¬ 
bra el general Nicomedes 
Castro, quien en nombre 
del Poder Ejecutivo feli¬ 
citó á los cadetes por el 
éxito obtenido en los exá¬ 
menes. y al comandante 
Etchenique por la organi¬ 
zación v disciplina que se 
nota en la institución mi¬ 
litar á su cargo. Contestó¬ 
le el jefe de la Academia, 
agradeciendo las palabras 
elogiosas del general Cas¬ 
tro v pidiendo á sus su¬ 
balternos que continua¬ 
ran los estudios con la 
misma perseverancia que 
hasta ahora. 

He aquí la nómina de 


Machado, Franco O. Vázquez. Juan J. Pedemon- 
te, Julio Poitteville, Buenaventura Silva. Lisan- 
dro J. Freire; tercer año: Jorge Ordeix. José E 



CABALLOS DEL DIESTRO 


Trabal, Adolfo Quintana. Serafín Martínez. 
Orosmán Vázquez, Alfredo Baldomir: cuarto 
año: Isaac C. Díaz, José San Martín, Leoncio 
Echeverría, José E. Decor. Quinto Gori, Juau 
B. Silva. Carlos Finochie- 
tti. Manuel Terra. Pedro 
A. Manar, Manuel A. Le- 
rena, Lope Bolani; quinto 
año: Leonte Domínguez. 
Horacio C. Pita. Julio A. 
Podestá. Celestino Bove. 
Américo ViUt, José M. 
Bordoni, Alejandro Casal, 
Carlos Dufrechou. 

Los concurrentes hicie¬ 
ron objeto de muchas feli¬ 
citaciones ni comandante 
de la compañía de cadetes 
capitán Mario Zufriategui 
y á sus oficiales, los te¬ 
nientes Alfredo Campos 
V Humberto Cal lord a y 
A costa. 
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Una casa de Pueblo 


Aqii«lU «•«»«, de fisonomía genuinamente nacional, 
-í Miada «'ti el fondo «lo una callejuela do Ij» villa, tenia 
aspecto «lo algo patriarcal v mimunicnte (w»ét¡c«> KnUlm 
4*11 ui.i» enquiña y su* fundo* iban á dar á la otra cali**, 
paralela á la cual presentaba «u frente. Kra de ron»- 
micción severa; las parsdes, envejecidas ya. mostraban 
/i intervalos sus grieta» y la pintura descolorida: loe po¬ 
daros de la rebaba de argamasa »e velan en parto apa¬ 
recer entro los ladrillo» enrojecidos, todo» cubierto* de 
musgo y hierbo* entre criadas Kn los fondos de los me¬ 
chinales hablan construido las abejas un colmenar. Ve¬ 
cina á la casa, se levantaba una logia masónica qne 
ostentaba á su frente un escudo con los signos enigmá¬ 
ticos de albañilerla: un compás, una escuadra y los 
puntos formando triángulo, medio >*orrados. Las venta¬ 
nas colocadas hacit los vientos, qne indican los ritos 
frano-masónicos; eran altas v siempre permanecían ce¬ 
rradas. K1 edificio habla sido dejado sin roborar; do. 
aromos nudosos prestaban sombra desde la acera, y con¬ 
tribuían á «larle un aspecto más dnlre á aquel caserón 
misterioso, do aspecto nosoo y tétrico, qne tenia nn pa¬ 
tio lóbrego, cerrado |w»r altas paredes en donde cre¬ 
cían dos árboles aboso», nn ciprés de ctter(*«» escurrido 
y un corpulento pino de los Alpes, cuyas ornas *«• ele¬ 
vaban por encima de las tapias. Kn las noches de in¬ 
vierno. cuando soplaba furioso el viento, que se filtraba 
por entre el ramuja, entonaba un canto lúgubre, nn 
aullido melancólico, con mezcla de silvos que á ratos 
parecían remedar á los resuellos formidables del mar 
al reventar en un dia de tempestad en una rosta acan¬ 
tilada. Frente á la rasa se vela un sitio valdio, poblado 
de altas hierbas silvestres criadas al arar, y formando 
ernz se hallaba nn cuartel, medio en ruinas, que había 
desempeñado tntiy útiles servicios en otros tiempos le¬ 
gendarios y que ahora aparecía medio quebrado por los 


lores y que ponía en comunicación con el guaría-patio 
se pasaba al janljn amplio y encantador, *¿i c-t«» ha¬ 
cia en un dia. á fines de primavera, una ola enervan!**, 
de perfumes mezclados de azahar, de fiarlos, de clave¬ 
les, de rosa» y magnolias, embriagaban al intruso, que 
luego no podU menos de quedarse e\t**iado ante la 
visto del jardín, que no ostentalm las filigrana» dd arte 
superior de la jardinería. de una de parque in¬ 

gle». hoy de mo«la, sino e»a mezcla sublime de aban¬ 
dono y cuidado—proporción que demuestra que no «*• 
ahoga la obra de la naturaleza con meticulosa** mo¬ 
dificaciones hechas 4 fuerza de podadera y rcntrillo. 
Los arr-ates aparecían con la tierra removida y más 
altos que los caminos enarenado» ron piedreeilla» traí¬ 
da» dal arroyo qne corre por las inmediaciones de la 
población, fragmento» de jaspe*, hialino», c riso prados 
y cornalinas de rojo sangre, que de«|iedian rayo» de luz 
al baftarla» al sol de mediodía. Bordeaban lo» cantero*, 
lineas de boj, apuntalada» con arco» simétricos de alam¬ 
bra, que dejaban verse en parte torcido» ó aplastado» ó 
ron »u» extremo» á flor de tierra Kn el centro del jar- 
din halda dos corpulento» magnolios viejo», en cuyos 
troncos se velan colocado», á manera de anillo», varia» 
abrazadera» de hierro, llena» de orín. Su» frond«»»a« 
copa* de hoja» brnftida», que arrojaban hace» de luz 
como la» piedra» de los camineros al dar «*n el sol de 
lleno, estaban cubierta» de flores en vos pétalo» gran¬ 
dísimos, pul|*oso», ds color de marfil y perfumado*, 
calan conjuntamente con la* pifia», al abrirse ron fuer¬ 
za loa florone». »alpicando el »ue!o por t«-,|o» lado» ron 
sus resto». I'na» capuchina» de flore» violácea» y ho¬ 
ja* polvorienta» »e enroscaban á lo largo de lo» tron¬ 
co» ds lo» magnolios. qu*. parecían estar contento» de 
e»a caricia inconsciente de las trepadora». Kn lo» can¬ 
tero» crecían lozano» lo» clávele» enflorecido» lo» la- 



años de existencia que contaba, con *u» paredes pinta¬ 
da* de amarillo y un largo techado de de*eotnpajina*la» 
teja* rojas, bañadas de mohos v verdines, como tas pie¬ 
dras «le las orillas «le los arroyo». Pe cs«» cuartel, salísn 
to«la.x las tar«le», á la oración, lo» toque* «le corneta de 
la charanga, que turbaba la pa* «le las casas vecinas. 

, Kn lo» pretiles «le la casa «jue nos ocupa, que «laban 
cara á la «'alio, y p«»r encima «le la puerta «Ic entrada, 
antigua, baja, requemada por los solos y casi «1. -taca- 
rándose la madera y en la «iue s«» \« la el aldabón «le 
hierro herruchento. se a«lt>»aban «ios gratules ma «oto- 
nes «le loza \ ¡dríada. con floreo» y arabescos con tinta 
violeta y rosada, con las abra-aderas «juebnula* \ un 
bordo partido, en las cuales vivían varios c/uref- < <i*l 
«tire y unas tunas espinosas á las qne a«*om(Miñaban al¬ 
guno* yuyos parásitos, naciilos exoontáneamenfe «me. 
como cegados por una fiebre «le vida, se entrelazaban 
en i* 1 abandono «le la altura. f«>rtnan«lo una retí. confu¬ 
sa, en las plantas puestas allí: todo un mundo vegetal 
salvaje, «pie se echaba á trechos en miles de h«>ja-. so- 
br«* la azotea y que tenian como único abrigo los rayos 
do sol y como único riego el agua inconstante de la- 
lluvias. Las habitaciones de la casa >o extendían sobre 
una y otra calle, y seis ventanas de corte colonial se 
abrían en los muros, en sus barrotes gruesos y con el 
resguardo interior de unas esteras viejas que hacían la- 
vece* de celosías, las que tenian pintadas en caracte¬ 
res borrosos, varios animales: un ciervo «le gran cor* 
namenta en un recodo de bosque y en actitud de estar 
uti-bando, un tigre «(uo mostraba sus fauces abiertas y 
su cuerpo en posición «le lanzarse sobre su presa, luego 
una garza real bañándose eu una cañada «le plata y. 
por ultiiu«>, un coco«lril«> escurriéndose cautelosamente 
«le un mar ds malezas y camalotes. Filtrando en la casa 
y trasponiendo el zaguan, siiladrilla«lo y estrecho, y una 
segunda puerta que tenia una lucerna «le vi«lrios de co¬ 


sos «le amor, lo» rosales de toda» ríase», acribillad**» 
M«r sus pompones va rojo», ya amarillo», ya blan«?o» 
o- « edronr». la» alhucemas, las mejorana*, la» anémo¬ 
na» doble*, lo* don Pi ego y amapola* rujienta» que so¬ 
bre la verja que circnn«laba el verjel, mostraban la 
llama de fuego de »us pétalo», en connubio hermoso 
con laa enredadera*, las campanilla» azule*» y lo» ata- 
rwragas, enyo» fruto» amarillento» »e aro«tzl>an en lo» 
plarj. y tra ve*añ«'* para madurar mejor, y en «lomle 
«•-tallaban abriendo su» pulpa* ralisnte». «jue eran asal¬ 
tadla» á la* horas de »oi (>or una nube zumha«lora «le 
insertar brilla«lores. que iban á Ifvar la apetitosa carne 
azucarada formando nn montón de ala* y antena». 

Sobre un recodo v.ianse varia» s»tatna* «le ye»<*. re¬ 
presentando nn gladiador romano en aotitod «le lucha, 
un Voltzire («eroiquehrado y nn bo*to de Pintón. el for- 
mí tahle ora«lor «le la Revolución, «le pultnone» de bron¬ 
ce. F«te detalle denotaba que los propietario» de la ca*a 
no eran extraños á lo» gusto- intelectual#», y tenian 
cierto contacto con lo» e»tu*lio* serios. 

Fra tan grande la tran<jnili«ia«i de aquella casa, «les- 
pertaba tal fe «le *u quietud. «le su seriedad, una poesía 
tan hon«la. en una palabra, que as golomlrina* anida¬ 
ban en ella como en el campanario «le una iglesia an¬ 
tigua fuera «le servicio; lo* cuervo» en el verano á la 
horii «le siesta bajaban en sesgo» «le la altura en que 
se cernían sobre la casa y »e iban a posar tranquilo* 
sobre los cerco» «le lo- fo*nd«>»: en que -e afirmaban la¬ 
se monteras y lo* -armiento» «te las oarras, y camina¬ 
ban sobre la corona «le los muros poblada «le millare* 
«le vidrios quebrados y en las que rascaban sus alas 
negrísimas y lucientes como la- de la obsidiana. Pe 
allí miraban absortos, pensativo* v confiado», el revo¬ 
lotear «le las («alomas caseras y «le la- mariposas «le 
vivos y tornasolados colore» y como adormecidos por 
el canto tedioso y acouipa-ad<« «le la cigarra escondida 






i'itlrn Ion nuil ron. Mtn Iihh vori** A nula hora, rompía al 
•dlrnHn «Iconjunto. la marcha |>o*n«ln «la una tropa 
•le carrafa* i|iu« venía A pasar, «l**»«lo el camino real, 
ohligadamanfe por frente A A la ca*a. La* rueda*, rno- 
> |Ando*e pereKoNanmnte, lanzaban chirrido* ensordece- 
dore*. 

Por mañana y tarde, bandada* de oAjaron invadían 
la mansión, saltando alegre* de n«|ul para alTA y ha¬ 
ciendo ooro ron *u* pío*, con lo* canario*, lo* mirlo* 
y nahh »*, prisionero* en una gran pajarera de alambre 
colocada en una enquiña del jardín v envuelta en un 
pesado manto de hiedras y campanillas. 

Un himno, notas sublima» de vida, entonaba el cua¬ 
dro, cuando *n retiraba oí *ol; el Jardinero por medio 
de una bomba regaba lo* cantero*, en que la tierra 
carpida *e habla convertido en terrones por la fuer/a 
abrasadora «leí sol y que abnorvla la lluvia artificial 
con dalle la, y las plantas parecían salir «le su sonordo 
ese marchitamiento prudencial, entinado por el hipno- 
tiiamiento del sol, volvían A animarse, A llenaren «le 
sabia fresca sus broto*, sus pimpollos, sus zurzo* Las 
ludas se encrespaban, la tierra humedecida soltaba un 
vano do frescura que se confundía con lo* efluvio* «juc 
exhalaban los pomos «le los millares «i© plantas floré¬ 
enla*. Muchas vece» en e*«»s momento*, se sentía ««1 ro¬ 
dar apresurado «le un vehículo petado, sobre una calle 


«le piso endurecido*, era la «liligencia que llegaba al pos 
Ido «IcNpuA* «le vario* «Ha* «le víale y que crttxaba ve- 
lor. Kl mayoral se mor«lla lo* laido* con impaciencia 
al modular el hop, hop, con que aturaba A los f aba¬ 
llo*; el cuarteador desllr.aba *?i cabalga«lura hae|/-n«lola 
caracolear, y un in*tante rnA* v pasaba corno nn n- 
IAoiptig«i «La Comercial «le| K*te», «|U«» era como *e 
Ibimebn la fo«-nsnj« ra l«,s pasajero- se movían in«|i»i«- 
to» en su interior, nn pe/»n *obr«* la vaca «e aprestaba 
A «lesernbalar lo* equipaje*, y desaparecía luego el ro¬ 
che amarillento y salmeado de Jo«lo. rApi'lo «ntn- una 
polvarc«la qiia lo envolvía completamente, al internarse 
en el ooraxñn «le la villa. Jje»nn¿« al ocultarse. e| -o|. 
A lo lejos, al parecer por «teirA* «le | M * fila* de AUnx.s 
y sau« es «le la* <|ulnt.a« próxima*, «tajaba tintas «Ir born¬ 
eo exhintiliin«l«» en las hoja* «le los naranj«Hi y hmo- 
neroa carga«lo* «le flore* que recostaban *ns ramas en 
lo* techo* «le quincha. Poco mA* tar«le, el re herbero A 
kerosene, puesto sobre un posta en la esquina, era en- 
o andido. y una llama axnlada, mortecina, bañaba les- 
pué» «lábilmente la varada. 


Cablo* HORACIO MATA. 

Monte volco, Diciembre ‘20 de IMS, 


Motas teatrales 


Con la compañía Palmada está pasando en til 
Politeama una cosa completamente distinta de 
lo que paHa con la mayoría de las compañías «lo 
zarzuela que nos visitan: la de que el interés va 
en aumento á medida que aumenta el número 


mejores auspicios y sus facultades vocales, así 
como su talento prometen no poco para el por 
venir. Sería largo contar los éxitos que ha obteni¬ 
do ya aquí: baste decir que ellos son completa¬ 
mente justificados como augurio de una brillante 
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do representaciones. No son solo los extrenos 
de obras de las que más éxito han obtenido en 
España, son los buenos elementos que componen 
la compañía y cuyos méritos van siendo cada 
vez más apreciados cuanto más se van revelan- ( 
do. Una de las tiples, la señori¬ 
ta Dolores Maldonado, se lia ido 
presentando do una manera dis¬ 
creta. Primero fué su bonita voz, 
de tan lindo timbre y tan com¬ 
pleta; luego fueron sus inter¬ 
pretaciones llenas de naturali¬ 
dad, de gracia joven y fresca; 
más tardo su dicción expresiva 
y clara; después sus cualidades 
de artista estudiosa ó inteligente 
en la que aún perdura, para 
mayor encanto del espectador, 
cierta ingenuidad delicada que 
bace aún más delicioso el desem¬ 
peño de los papeles que toma á 
su cargo. Agregúese á esto lo 
de que la señorita Maldonado 
posee, entre sus muchas buenas 
cualidades, una modestia que es 
el verdadero reflejo del mérito 
y se tendrá la razón de por qué 
esta artista se ha conquistado 
todas las simpatías del público 
en los pocos días en que se ha 
hecho conocer entre nosotros. Puedo decirse que 
empieza recién su carrera, pero lo hace bajo los 



MAK8TKO ltAKAKI, CAVA» OALVÍN 


época\le triunfos que no tardará en llegarle. 
El actual director de orquesta del Politeama. 
señor Rafael Cavas Galván, es uno de esos maes¬ 
tros tan modestos como inteligentes, que conc¬ 
ia cen todos los recursos de que pueden disponer con 
su batuta y sobre todo de «pie 
saben respetar las partituras. Es 
un intérprete de verdadero mé¬ 
rito, porque sabe hacer resaltar 
la idea musical, darle forma bri¬ 
llante y ofrecerla al público de 
la manera más correcta. Sin pre¬ 
tender deprimir en lo más mí¬ 
nimo á otros maestros, diremos 
«pie el señor Cavas Galván es el 
que más relieve ha dado á cier¬ 
tas obras, haciéndonos conocer 
mejor las partituras, cuidando 
de ellas con un esmero poco co¬ 
mún. 

No siempre se da cuenta el 
público de los esfuerzos que 
se necesitan para ofrecerle, con 
una orquesta limitada, inter¬ 
pretaciones tan correctas, pero 
en este caso, encontrándose los 
distinguidos profesores que for¬ 
man la del Politeama con un 
maestro de verdadero saber, 
contribuyen á ello con euco- 
miable placer artístico, que se refleja eu los 
oveutes. 



Les «Surprises du divorce 



¡ramo» poco» v alumbró id i 






































Conmiseración 

( Frmjmrnt o <!f» un Ín**«IÍ« 

Al saber Alltel \>r« 
las fftl imlfn traicione» le nrdin 
*1 h ututo M. jin. 

,r amnda vil*n* su alma altanera 
una carro escribí»» «!<• esta «minera: 

* So crea» «pie a fmmrir me obliga el cefto 
baja condición ton deleznable. 

ii i qnc en probar im« empeño 
lo «pto hny en ti «le vil y de pequeño, 
lo q«f hay en lili «le g rumie y perdurable. 

' K1 mundo y el saber me han enseñad*» 
d<* Jn experiencia en |*>*. 
que en to«io lo creado 
tan m»Io Ilion es grunde: ¡solo T>i«»*! 

Rajo el cielo iui pare tul que no» ohv r\n. 
••obre el ünmni común que ei nuestra cuna 
tanto vale «*1 ontbú como la hierba, 
y A los ojo» «le Dios, no somos grandes, 
ni tú, sapo, en la fétida laguna, 
ni yo. cóndor, meeiéndome en los Andes. 

Sé que la i ida va. mal deslixatia 
sobre cieno, «le tro inmolo basta otro inumio, 
y el hombre os s«do un misero errabundo 
que vale «le )u >«A«ln, y eae en la Nada: 

Por eso, al « ontcmplarte, 
ni ann me otorgo el dereelio A despreciarte. 
y por eso te <-ua«lrnn los perdones 
eoji «pie mi orgullo A tu ruindad ampara: 
¡propio es de tu vileza urdir traicione* 
v avenirte á morderme los talones 
no podiendo r«-tarim* cara A caraS 

Lsoano I1AS8O ox la VK(»A. 






























Brasileñas 


Loa buque» extranjero» anclado» en el puerto 
de Río .Janeiro han dado motivo, tn ocasión de 
la ascensión al poder del nuevo presidente del 
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Brasil, A grande» festejos, ú los que »e lia aso 
ciado el elemento nacional con verdadero júbilo 
La» uueva» fotografías enviada» p »r nuestro 
corresponsal en Rio reflejan eseenaa en que 
pone <ie manifiesto el entusiasmo público con 
objeto de agasajar A lo» distinguido» marino» 
visitante». Kl crucero portugués />#### ('arlo* y 
el crucero argentino Huvmnt Airts han ofrecido, 
en ese sentido, las nota» más alta** y simpática* 





Kl. CRCCKRO DON « AKI.oR IAUKNDO Df I.A RARRA 

de sociabilidad. Los argentino», en el gran país 
brasilero, despiertan verdadera simpatía y tanto 
lo» elemento» sociales como los que descuellan 
en el periodismo, han tomado par¬ 
ticipación directa y entusiasta en 
las fiesta» celebrada» en honor de 
lo» marino» de esa nacionalidad. Se 
ve en la primera de las fotografías 
•que reproducimos, al doctor Fer¬ 
nando Alendes de Almeida. director 
del Jornal do tinisil en el jardín 
del muelle de rharou.r y acompa¬ 
ñado de los redactores de ese im- 

S ortante diario señores Luis .1 or¬ 
an. Manuel Abat, Agenor Carvoli- 
va y Carlos Leal y del doctor Fran- 
ciscaAndrade y Silva* s< ret 
la misma empresa periodística, pre¬ 
parados para trasladarse al crucero 
Buenos Aires. Aparece en el secun¬ 
do grabado una parte del «Caes rha- 
roux» (muelle') desde el que una 
buena parte de pueblo de Rio .lanei- 
ro presenció la salida del puerto 
del crucero Don Carlos, que va á 
Europa, después de haber dado 
margen á muy justas y legitimas 


expansiones en la capital fluminense, donde 
los marinos han sido objeto de especialisim&s 
atenciones. El tercer grabado representa al 
mismo buque portupiés en el inomento de pa¬ 
sar la barra de Rio Janeiro rodeado de vaporci- 
tos, y contestando las salvas de las fortalezas. 
Lleva el gal lanío crucero los aires de un con¬ 
quistador y en verdad que pueden los distingui¬ 
dos marinos que forman su oficialidad, expresar 
con noble franqueza que liau conquistado en el 
pueblo hermano voluntades inapreciables por su 
exquisita cultura y su alto concepto de los de¬ 
beres de la hospitalidad. Toda» las bondades de 
que han dado prueba los marinos extranjeros 
durante su estadía en Rio Janeiro, tuvieron su 
mejor demostración de "reconocimiento en la 
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*. «don rmoa• 

hermosa fiesta con que fueron obsequiados por 
el Club Naval de aquella ciudad. Tuvo lugar 
é»ta en el Jardín Botánico, del que dicen lo» vi¬ 
sitante» que es maravilloso. En la imposibilidad 
nuestro corresponsal de recoger notas directa» 
«le aquella fiesta, por especiales circunstancias, 
ha creído acertadamente que agradaría la repro¬ 
ducción del detalle referente al lago de los ca- 
malotes { Reina Victoria) delicioao punto en que 
los marinos obsequiado* pudieron Apreciar am- 
idiamente. los munificente* rasgos del paisaje. 
Ese detalle aparece en el grabado que cierra hoy 
esta sección «le Rojo y HuffCO y que continúa, 
como »e vé, enriqueciéndose. 



KL L 


EN r.L JARDÍN kotasico 







En “El Oía” 


I.OM 


¡ZA»! Bueno si querés pelinr no peguen en 
lft geta ¿«abé*? 

— ¡Sí, que nó, me parece, en la geta, y te viA 
reventar un ojo también ni no me < 1 Ah la palomi¬ 
ta, qué te pensás!. . . 

— ¡ZAs! y porque te la via dAr ni el mozo me 
la dió pá mí? oh! tAs fresco!... 

--¡/Así ¡ Mentía, ché, mentía que don Marella 
la tiró por que no quería pitar más, aistá, v vos 
te la mangullast-en seguida, sabiendo que yo 
dende hoy estaba aguaitando al lau del pa ca¬ 
zarla al vuelo. . . Sí, no, traila nomAs si noque- 
res que te la refile chanta; ¿que te-has craido, 
que vas A jugar conmigo? ¡zAs!. . . 

— ¡Bueno, soltA, vA, no seas zonzo: soltA que 
m’estás rompiendo la camisa!. . . 

--No, no te suelto nada, 
lanza la palomita si querés... ; 

— ¡ZAs! Bueno, no me EE: 
aprefcés el cogote ¿sabes?... [ 

¡ SoltA, hombre, soltA, no seas ^ 

pavo!... Te aprovechas por 
que soy más chico.. . 

— Bueno, yo no sé nada e ifM 
más chico; trai la paloma.. . 

— Yame'.i pité. 

Mentís, ahí la tenés en el ^ * k 
bolsillo, prendida y todo... 

— ¡Oh! zás! y porque te la 1 XhHL . w 
viá dar; 110 te la doy nada, I > 

aistá; haceme lo que que- 

ras... ¡; Vy! tu madre! no Gr 

moni As 1 * oreja! ¡¡ayü tu ma- 

dre y tu agüela y tu madre! 

ay!... ¡Ché Verigita, defen- _ . 

deme, querés; sacámelo d ? en- 

cima por favor, después le viá romper la cabeza 

A piedradas, verás... 

— Bueno, que me dás si te defiendo? 

— Lo que vos querás. Voy á comprar un cho¬ 
rizo frito á Totó y te viá dar la mitá. 

— ¡Zás! que vas á defender vos; metete tam¬ 
bién á ver si te hago saltar la chicolata... 

—No, á mí no me la hacés saltar vos ¿sabés? 
¡Zás! (¿ue te-has pensau!.. . 

— Oh y que no? 

— Oh y que no, digo yo también; pega A ver! 

— Pegá vos. 

— No, yo no, pegá vos primero que decís que 
á mi también... 

— No, vos que digiste que yo no te la hacía sal¬ 
tar.... ¡Sí, andá nomás vos, después te viá 
agarrar otra vez, ya verás!... ¡Sí, raite, góza¬ 
me no más; abura te m’escapás por que tengo 
que peliar con este, pero te viá sacar un ojo, vas 
á ver.. tt 


No, vo* no lo vas tocar A Comadreja, mien¬ 
tras yo esté aquí ¿nabés? por que te viá romper 
un diente . . . 

-¡Sí, pucha que no,*Yne parece, y le viá que¬ 
brar una costilla también! 

¿Ah, sí? ¡torná costilla, sacate cna! 
esta ¡ée! nrT erraste* maula!., no reculé* 
patrás si sós malo, no recules, hace pie. ;at 
cuerpo el mío! m erras tea otra vez. hermano, 
tomá, em ha raja te esa... ¡ée!.. aistá ;vés? chico 
lata, rfb te decía, tomá, metete otra ves 

— ¡ AH, alí, alí, alí! 

— ¡ Kl guardia cevil, muchachos, el celador, e 
celador, alí alí, alí, alí!.. . 

— ¡Que lo larguen! que lo larguen! que 1< 
larguen!. .. 


— ¡ Larguenlón! 





— ¡ Larguenlón! 

— ¡Sueltenlón! 

— ¡Matenlón! 

—¡Matenlón! 

— ¡Larguenlón! 

— ¡Larguenlón! 

— ¡Sueltenlón! 

— ¡Matenlón! 

— ¡Que lo larguen! ¡que 
larguen! ¡Fiiiii Fiiiiii, Fiiii 


— ¡ Ché! Ravioso, ya no vas 
más á 1‘escuela? 

—¡Bah! paqué si m’echa- 


—;Zás! Fecharon, ¿por 
pTwv. qué? 

—Que Jsé yo por qué. .. . 
de guisa qu'es la m’estra 
nomás.... Dice que faltaba sin avisarle, y es 
mentira, fíjate: los-otros días ni bien juv le 
dije: señorita, dice mi mama que no me ha 
mandau el lune, ni el marte, ni el mrércole, 
por que me necesitaba. — Bueno, ¿y los-otroe 
días de la semana, por qué no ha venido, niño? 
me dijo ella —¡Zás! ¿Cuáles? le pregunté yo — 
Los otros tres...—¡Ah! los otros tres, el jueve, 
el vierne y el sábado? dice mi mama que no me 
ha mandau porque me necesitaba también . Y 
todos los niños se pusieron á rair y á ella le dió 
estrilo, fíjate ¡zás!... y por eso nomás me dijo 
q’ hiciera el favor de mandarme mudar ¡>a nú 
casa. .. Yo le hice el favor, es claro, que más 
me quería! y se nos fuimos con el hijo e la Ga¬ 
llega pa matar cachirlas al campo Chivero... 
Bah! pa que sirve Fescuela.. . 

— Claro, pa - qué!!... 

— De seguro, pa-qué, pa los pavos ñamas, pa 
los guisos!... 














III 

— ¡La maaano, la maaano, muchachos, la 
maaano! 

— ¡Loa diarios, loa diarios!. 

— ¡Camina la máquina, camina!... 

— ¡Ché! Frégoli, aacaine 
de dié-siete ¿querés? 

— ¡Zás! de diesiete; no 
aeaa herinduague, hombre, 
no véa que va-stán saliendo: 
sará de diesais te gAnás cua¬ 
tro vintenes . ¡Ché! Tem¬ 
bleque veni... ¿por qué ca¬ 
lle correa voa? 

.. —Por Payaandú. . 

— Bueno, yo también co¬ 
rro por Payaandú ¿saben?y 
si ine-atajáa algún mar¬ 
chante te reviento un ojo, 
niatá... 

— ¡Zásí ¡oh! y por qué, ai me llaman á mí qué 
le voy á hacer?. .. 

Bueno, yo no sé nada, te reviento un ojo, 
ya aabéa. . . 

— ¡Puode!. que en gotiando llueva! ¡ - El 


I>ia t » «El Siglo», «La Tribuna» con la muerte 
del Papa!. ¿Qué diario quiere, moro? 

— «El Día*, ché; después te lo pago, ya 
sabes... 

— ¿Si? ¿no diga niño?. 

El día que yo uaci 
Le oí cantar á mi madre 
Ole que ole que ole 
Ole que ole que ole! 

...¡•El I>ía», «El Siglo» 
« La Tribuna» con la revo¬ 
lución en campaña! •... 

— ¿Eh? ¿«El Día», di¬ 
ce?. .. Bueno, poniendo. .. 
estaba una ganza petiza y 
mansa!... ¡Puede!... j»ero 
el día que me ¡tagne loa- 
otros dos que me det»e ¿sa¬ 
lte? ¿Avise si tengo cara e 
pavo?... ¡Pucha com-ustán los manates pal 
calote!... ¡«El I>ia», «El Siglo». • \a% Tribuna», 
con la candidatura e Blanco!. . 

pAvriT" Ht'RTADO. 

Kncro «i» IHH. 



Kl duelo tranco * italiano 




MOMKO MRRIOXAC 

(Francas) 


HinrriA nwiiorrti 
( K n» n rf« ) 


Las últimas revistas europea* traen como novedad los retratos de lo* maestros franceses ita¬ 
lianos que ban intervenido en el sensacional duelo «le que tienen perfecto conocimiento los lec¬ 
tores por los abundantes detalles de la 
prensa diaria. Ix>s reproducimos para que 
queden englobados á la información grá¬ 
fica de nuestro periódieo, evitando la re¬ 
petición de detalles tan conocidos. Sin em¬ 
bargo. nos place dejar constancia «le que 
contrariamente á lo opinado por algún co¬ 
lega. la escuela italiana no ha sido batida 
ui mucho menos en ese lance, puesto «pie 
sencillamente se han encontrado frente á 
frente tíos «le ios principales cam¡>eones 
franceses coñudos buenos enseñantes y re¬ 
gulares tinulores italianos. Esta, por lo 
demás, es también la opinión exteriorizada 
por el maestro Pini en un reportAge que le hizo «lías pasados uno «le los «:olegas porten- •<. <’nn\ :ene 
también rectificar la noticia equivocada de que el señor Pessina que ha figurado en *«*te duelo, 
fuera el maestro de la escuela magistral de 
Boma, Carlos, pues se trata en realida*! del 
hermano... el cual lia pasado los 50 años y 
se encuentra completamente fuera de ejerci¬ 
cio, careciendo por consecuencia del necesario 
rntrainement. 

Las próximas revistas europeas traerán sin 
duda, los detalles gráficos de los lances, que 
también reproduciremos en oportunidad, 
acompañándolos de una opinión autorizada 
en nuestros circuios esgrimisticos y que más 
de una vez se ha señalado en la prensa por 
su impereialidad. la serenidad de sus opinio¬ 
nes y el desapasionamiento con que ha sa¬ 
bido apreciar las circunstancias de ca«la uno de los sucesos de esta índole. 








MARSTRO TROA 
i Italiano) 


MAKSTtO rr-IWtRA 

< Italiana > 



Las romerías españolas 


rfíciftiif #*.a romerina española*. tenía el domin ¡*o 
despedir el período de las fiestas Anual#»* de la 
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El CAinpo Kúsknro. nn que se realizaron ln» 
un Aspecto aoberbio, como ni se hubiera querido 
Sociedad de S. M. Española con un inmenso cla¬ 
moreo. Todos lo» residentes y media población 
nacional, durante el día y parte de la noche, des¬ 
filaron por lo» sendero» del (-ampo, invadieron 
las carpas y aplaudieron las danzas clásica» de 
la tierra mezclada» A las murga» criolla» v á lo» 
aires quebrallones. 

Bajo los copudos árboles sonaban las guita¬ 
rras, acordeones y bandurrias, alrededor do los 
humeantes leños en cuya vecindad anchas v gor¬ 
das tiras de asado, se cocían lentamente, En los 
bares se consumían A centenares las botellas de 
bebidas v en las carpas en que se ofrecía al pú¬ 
blico pasatiempos A módico precio, la concurren¬ 
cia se aglomeraba hasta impedir Ja entrada. En 
torno de los fonógrafos donde se pregonaba: «La 
batalla de Tres Arboles, entre las tropas del ge¬ 
neral Flores v las de Aparicio Saravia* (!¡), ó «e 1 dúo de la Africana cantado por el tenor Oxília» 
los corros eran tan nutridos, que hacían temer por la estabilidad de los aparatos edisonianos. 

El acto de la clausura ofi¬ 
cial en la carpa de la Comi¬ 
sión, reunió á gran número 
de familias y miembros de 
sociedades nacionales y ex¬ 
tranjeras. Se ofreció A los cir¬ 
cunstantes un banquete, á 
cuyo terminóse pronunciaron 
discursos y brindis haciendo 
resaltar los lazos de unión que 
ligan á españoles y orienta¬ 
les, y que esas romerías tienen 
la virtud de poner en evi¬ 
dencia todos los años. Se brin¬ 
dó (también j>or la unión es¬ 
pañola y se tuvieron recuer¬ 
dos cariñosos para los seño¬ 
res José María Buyo, ausente 
en Buenos Aires,—socio fun¬ 
dador de la Sociedad de S. M. 
—v para don Juan Vicente 
Arcos, iniciador de las reme 
rías y obligado al retiro por 
reciente duelo. Entre los ora¬ 
dores mente 

el señor Tomás Claramunt, 
en un elocuentísimo y brillante discurso, siendo también muv aplaudidos los señores Domingo 
López, Rodríguez Alonso, Monfort, Aguayo, Rodríguez Castromán. Mestre. Castaño. López Benitez 
y otros. Este detalle de las fiestas re¬ 
sultó brillantísimo y tuvo una dura¬ 
ción de cuatro horas. Después en las 
recorridas del Campo, pudo notarse el 
deseo general de prolongar la herniosa 
fiesta, tal era el entusiasmo de todos 
los concurrentes. El jefe político coronel 
Pereira estaba llamado A poner término 
á poco de caída la noche, á los bailes y 
jaleos con órdenes inesperadas, que hizo 
cumplir personalmente y que obliga¬ 
ron á la concurrencia A retirarse y re¬ 
tornar A la ciudad Muchas quejas le¬ 
vantó este proceder, y en la prensa dia¬ 
ria ha sido objeto de críticas. Es de no¬ 
tar que durante todas las fiestas hubo 
en el Campo Eúskaro gran tranquili¬ 
dad sin que se tuviera que lamentar 
durante los cuatro días un solo suceso. 

Las medidas policiales, muy enérgicas 

en ese sentido, contribuyeron sin duda , 

á ello. Muy pocos fueron los detenidos, una docena á lo sumo, por pequeños disturbios ó riñas sin 
ninguna importancia. Con todo lo cual resulta que aún los misinos barullentos van convirtiéndose 
en gente pacífica, imponiéndose la costumbre de no alterar con grescas y pendencias la tranquili¬ 
dad de que en fiestas de esta índole tienen el derecho de gozar los que á ellas concurren al solo 
objeto de divertirse honestamente. 
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OKI l*o DK KoMKKOS 


En el Campo Eúskaro 


Arrian politíni «ir ln P«i |H " 



*te (jal ustedes ven soy yo, tan 


y tan como ustedes quieran, pero asi soy yo.. 
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¡Como ardían de amor loa oora/on**s 
por la pálida virgen aoftadora, 
en cuyos ojoa una eterna aurora 
haría aletear aua brillazones! 

¡Cuántas almas, henchida* de Ilusione*, 
cayeron á sus pión, hora tras hora, 
y ante una indiferencia abrumadora, 
huyeron, á morir de aua pasiones! 


f'ero día llego en t ¡ire ¡*>r -ui* ojo* 
cruzó, como un fatal deslumbramiento, 
la viaión que *oftaron,#tj» antojos. 

I entonce». por querer, muy de*gr*<*iada 
a/do puao en morir au pensamiento; 

¡y ae murió de amor, la muy amada! 

Kmuo ruvovtn 

Kn**ro luim 


Bocetos de Freire 
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Hace aún poco tiempo anunciábamos la partida pars Europa del distinguido joven Tul jo U 
Freire, aventajado compatriota cuyas aficiones á la pintura aon conocidas v que más de una ver. 
había merecido de nuentro# crítico», juicio# y concento# que hacían esperar de él obras de 
aliento. El joven Freire, decidido á perfeccionar sus estudios, enamorado «leí arte, con las ilusiones le 

la juventud y con la intuición 
de lo grande, «alió para el 
Viejo Mundo ingresando en 
una de l;p« escuelas de Haría, 
con la prftmesa de enviar á 
Rojo y Blanco aua prime* 
ros estudio» para que pudié¬ 
ramos reproducirlos. 

Llevaba la representación 
de esta revista y no ha echa¬ 
do en olvidé su promesa. Los 
cuatro bo3»to* que adornan 
» \ eHt!i l« pertenecen y 

. ‘ r han llegado á nuestro poder 
por el ú i timo paquete. 

| Jg ^ Allá, '»■» el foco del arte, 

nuestros Jpvenes deben so¬ 
meter su inspiración v su ta¬ 
lento á principios que para 
todos rigen v según loa cua¬ 
les. para^ftegar ú lo grande 
** * o hay üue ndfoezar por la línea. 

Es un .'cu ct iinicDto, una subordinación de la cabeza y del coral ó n á la enseñanza severa y jui 
le i osa q ue ha de contribuir mañana á dar ú una v á otra fuerzas para la creación y sentimiento para 
interpretar lo que se haya creado. 

Se hace así la educación artística que se complementa luego coii el talento propio. 

El joven Freire ha debido amoldarse á su» regla» ante sus 
^nuevos maestros, que hAlt de sentirse satisfechos de la seguri¬ 
dad con que el artista bosqueja ahora, como una esperanza de 
lo que realizará lleno de vigorosidad, más adelante. 

Es con placer «¡ue, tratán¬ 
dose de «om patriotas estudio¬ 
sos. ponemos siempre á su 
disposición las página» de 
Rojo y Blanco, v en este 
caso sen! uno» especial satis¬ 
facción ^tratarse además 
de uno d * * * ésos colaborado¬ 
res modesto» que aspiran por 
el estmiio paciente y metó¬ 
dico. á conquistar el puesto 
que han previsto en sus no 
bles sueños ¡>or lós domiuios 
del arte. 

En su carta á esta redac¬ 
ción, nos habla Freire de 
otros trabajo» á llegar. 

Los esperamos y estamos 
ciertos que serán recibidos 
por lo» lootorc». como lo sou 
por nosotros como bienvrni- 

como promesas y como augurios de progresos sentibles eu el distinguido compatriota 
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Apuntes departamentales 


Las dos fotografías que los grabados repro¬ 
ducen y que pertenecen al reputado fotógrafo 
señor Miguel Párente, ofrecen una nota so¬ 
cial del departamento de Florida. — Los gru¬ 
pos representan á las familias de los seño¬ 
res Toribioy Pedro Martínez, fuertes hacen¬ 
dados de los Mollea del Timóte, de aquel de 
partamonto—hombres que gozan de alto con¬ 
cepto y estima por su laboriosidad y su hon 
radez que refleja con toda justicia en el am¬ 
biente social que se respira en sus bogares. Sigue á estas dos lindas vistas, la relacionada con lo^ 

exámenes de la escuela pública que en 
Castillos ( departamento de Roe lia) 
dirije la señorita Isabel (íiralt. Se lian 
visto en ellos colmados los esfuerzos del 
personal de la escuela que ha dejado 
evidenciada su contracción y remiten¬ 
cia. La mesa examinadora dió al termi 
nar los exámenes la envidiable clasifi¬ 
cación de sobretalirnte á esta escuela, 
en cuyo patio fue sacada expresamente 
para Rojo y Hunco la fotografía que 
reproducimos. Rion merecen ser consignadas con toda preferencia estas manifestaciones lejai 
de nuestros progresos escolares ya que es cierto que generalmente los aplausos so tributan aquí, 
con olvido de los que educan á la distancia 




El dortor Galindo. En 
compatriota estudioso * 

La muerte del doctor don Antonio Martin lía 
lindo ha sido justamente sentida en este país al 
cual lo vinculaban estrechos lazos de cariño. El 
doctor (¿alindo ocupaba, á su fallecimiento, el 
cargo de jefe de sanidad en nuestro lazareto de 
la Isla de Flores. Se le estimaba muy especial¬ 
mente, por su carácter lleno de bondadosas ma¬ 
nifestaciones. 

tv . . . . . , . „ írKin * «i «ai p« ' nnu«»« 

r igura en esta página el retrato del joven Pe¬ 
dro Belou, compatriota nuestro que cursa sus estudios de Medicina en la Facultad de Buenos 
Vires. Nos llega de la capital vecina, especialmente recomendado \ r • ! doctor luán dos*' 
Naon, catedrático de Anatomía de aquella Facultad—recomendar >>n que i.a su mejor <*log 




T *>*• ANTONIO MARTÍN O ALINDO 


Se ha hecho notar dicen sus infor¬ 
mes— por sus brillantes aptitudes 
y por su contracción al estudio. 

Cursó el bachillerato en Monte¬ 
video cou excelentes notas y en la 
Facultad de Buenos Aires ha obte 
nido los más altos promedios de 
clasificación. Cursa actualmente el 
tercer término de la carrera que 
comprende cinco, según las últimas 
modificaciones introducidas al pro¬ 
grama. En el corriente año ha tra¬ 
ducido un tratado de anatomía prác¬ 
tica— del que acusamos recibo — 
que ha sido adoptado como texto 
para el curso, anexándolo como com¬ 
plemento al programa vigente. 



PEDRO EELOC 


El árbol de Navidml 


fia ninplínnif'Viti 
realizada «-ii I, 
pintoresco, estal 




hern 



DUCHO DE HIÑO 


La ( oiii isión «lo iIhitium del Hospital de Niñón pn#*«Ic* esiar sntísfe 
*I<» mu hermosa fiesta, organi zeda < n beneficio do esa institución y 
pla/a <lrl Pumo del Molino, el domingo último. El sitio rio suyo 
Meado por el más buen gufito en el arrollo. 

En el cantero do grandes plátanos de la 
Plaza ho habían colocado Ion quioscos, for¬ 
mados ron grandes paraguas chinescos, y 
los escaparates do hierro que lucían colec¬ 
ciones valiosas de grandes muñecas. 

Hacia el Norte, un maravilloso conifero 
había sido convertido en árbol do Navidad, y 
do sus ramas, cuasi piramidales, colgaban 
heterogéneamente melocotones, peras, bom¬ 
bitas, velas de todos los colores, dijes varia¬ 
dísimos y guirnaldas relucientes de papel 
plateado. Muchas sillas se habían distribui¬ 
do en los caminos y en los canteros, para la 
concu rancia femenina, tomando aquello á 
cierta hora, el aspecto de esos cafés de los grandes bulevares europeos, de exhuberantes jardines 
y de mujeres exhuberantemete lindas. 

Después, al rededor de la antigua Puerta do la Plaza, innumerables banderolas v gallardetes <b* 

todos los colores imaginables . l’na de 
las más hermosas tardes de este verano 
ofrecía, por otra parte, sus alicientes á 
la concurencia, que á eso de las cuatro 
afluía en número considerable. 

La Comisión de Damas del Hospital 
de Niños y la comisión de señoritas nom¬ 
brada expresamente para la fiesta se 
encargaron de despachar los juguetes á 
los niños que en gran número afluyeron 
á la rifa. Por cada cédula que se les 
entregaba á la entrada, se les daba un 
juguete de mucho gusto, — abundando 
las grandes muñecas, valiosas y boni¬ 
tas.— Era de ver el contento de los ni¬ 
ños al recibir sus chiches. Muchos que¬ 
rían ya probar sus carritos en los ena¬ 
renados caminos de la plaza: otros 
querían colgarse las espaditas doradas, 
y las niñas se proponían hacer dormir sus muñecas, condolidas de que tanto tiempo las hubieran 
tenido despiertas en los escaparates. .. Pero los papás y las mamas, deseosos de no molestar al 
público, se apropiaban los chiches, lle¬ 
vándolos ellos mismos bajo el brazo 
para más seguridad. 

A las seis de la tarde, la plaza del 
Paso del Molino era una verdadera ro¬ 
mería de selectas damas, ó mejor dicho, 
de familias selectas, — todo lo más dis¬ 
tinguido con que cuenta, socialmente 
hablando, nuestra ciudad. — Los ca¬ 
minos limpios y cuidados, resultaban 
estrechos para la pronienade continua 
alrededor de los quioscos, y el cantero 
de los plátanos, relleno de niñas distin¬ 
guida», con vestidos vaporosos y varia¬ 
dos, semejaba un inmenso ramo ue flo¬ 
res naturales. „ . M ^ 

CHUPO t*K D1PLOMATIC 



VISITANDO EL ÁKllOL 



Las lioran trann< urieron n*í en un ambien¬ 
ta agradable que nadie parecía d«puesto A 
abandonar y solo cuando la» primera* sombra* 
de la noche *e presentaron «e inició el des¬ 
file alegre de loa niño» y lo» grupos de her¬ 
mosas niña» que habían dado tanto brillo á la 
simpática fie»ta. 

I)e esta quedarán recuerdo» inolvidable» en 
ol espíritu de cuantos A ella fueron. 

Y aobrevirá para lo» niños especialmente 
por los halagos que supieron proporcionarles, 
buenas y cariñosas las distinguida» señoritas 
do la comisión especial que acompañaba á la 
do damas del Hospital. Terminamos ofrecien¬ 
do entre los muchos que deben escapar A núes 




tra memoria. los nombres de las faini 
lia» de tírizuela, Howard, Del ('erro 
Turenne, Saavedra, Salvañach, Fornica 
Oorsi, Zufriateguv. Heguv, De María 
Figari, Muflo/., Villegas Xúñiga. * risjH 
Brandi, Blanco Accvedo. Caprile, Húr 
mentor, Morató Rodríguez, Beisso, Ana 
va, Márquez, Montero Paullier, Romero 
Ktchegaray, Pérez Domar. Rodrigue/, 
('anfield, Stajano. Barbot, Sosa Díaz 
Silva, liaffo, Helguera, («uillot, Donzá 
lez Leren», Varela, Payssé, Herrera \ 
Obe» (B.) f Rodríguez Larreta, Savia 
(«arcía Acevedo, Trimble, Arteaga 
Shaw, Reyes, I^erena, Sacarello, («arría 
Visca, (’olln/o. Montano. Monitorio. Ba 
rreiro, Kspinosa. Ba/zano, Sosa, etc. 


DR I'AIUC 


LO* JA*I>I 


En los baños de (¿acheuta 



VISTA OKXERAt. OKI. IIO 

De verdadera actualidad es para nosotros la 
nota que ofrecemos, despojada de todo interés 
comercial, é inspirada puramente en ol buen de¬ 
seo de llevar datos ilustrativos, siempre que po¬ 
sible sea, al público lector de Rojo y Bi.anto. 


' T MAÑOS r*K t Al'HSCTA 

Vamos á hablarle de los baño» de Cáchenla, 
provincia de Mendoza ^ K. A. que se han cele- 
brizado por sus condiciones y por el notable es¬ 
tablecimiento allí instalado bajo la dirección de 
competente» hombres «le ciencia. Kn ellos acaban 





do pasar nmi temporada los esposo» nuxnreo* 
Ayerzn v es ni cabal loro ilon Félix Ibixaroo 
Oribo ií «| ti i «'ii doboinoH las fotografía» que r«q>ro- 
ducimos on están página». Su esposa, la «listín 
guilla señora María Ayer/.a «le Bu xa roo, con 
motivo «lo su permanencia en a«|iiel notable 
establecimiento, cuya» aguas son panacea 


guroaos iiol invierno, pues estando el valle rom 
plotamento ro«|«*ado «le altas montañas, es inar 
cesible á los vientos. K1 Balneario está á ftfiO 
metros «lo la Katación t’aebeuta y a fif) metros 
«leí Itio Mendoza, á cuya orilla están las rasillas 
con sus piletas perfectamente construidlas y con 





UNA VISTA DE!. ESTABLECIMIENTO 

eficaz «lo muchos males, ha dejado vinculado á 
aquella zona lejana de la República Argentina, 
su ¡lustre nombre por una donación de impor¬ 
tancia destinada á la construcción de un Asilo- 
¡{efugio , que con el nombre de San Juan de la 
Cruz, servirá para los pobres que vayan allí, á 
tomar baños, lo mismo que para refugio de los 
viajeros de la Cordillera en las horas de doloro- 
sa peregrinación. 

San Juan de la Cruz, lo recordaremos al pa- 


r.XTRADA AL BALNEARIO.— PARADA DEL FERROCARRIL 

todas las comodidades necesarias. Las aguas 
termales de cada pileta tienen la temperatura 
normal de centígrados hasta 50, pudiendo 
reducirse dicha temperatura á gusto del cliente, 
sin que por este hecho pierda sus propiedades 
curativas. El establecimiento está abierto todo 
el año, pues los fríos ni las nevadas lo impiden: 
tampoco enfermedades endémicas como chucho 
y otras, siendo por el contrario el aire que se 
respira, un remedio para las enfermedades de 





PflMI 


RUINAS DE LA IOLK8IA DE SAN AOUSTlN ( MENDOZA) ESTACION DEL FERROCARRIL AL PACÍFICO ( CACIIKITA ) 


sar, es id santo que según la historia llenó su 
grande y benéfica misión en una de las epide¬ 
mias memorables «|ue un tiempo asoló á Sevilla. 
Su culto es grande y numerosos sus fieles y cre¬ 
yentes ó devotos. Allá, en Mendoza, será en 
adelante recordado con cariño junto al nombre 
de la distinguida dama «pie ha sabido vincularlo 
á obra tan altamente meritoria. Hablemos ahora 
de la instalación «pie motiva esta nota. 

Cacheuta es un valle de 1500 metros de largo 
por *200 de ancho, situado dentro de la cordille¬ 
ra «le los Andes á J8 kilómetros «le Mendoza. 
Su clima es templado aún en los meses más ri- 


los órganos respiratorios, dada la altura en que 
el balneario está situado, 1900 metros sobre el 
nivel del mar. El tren de Mendoza á Cacheuta. 
recorre el trayecto en 1 */, hora y el de Buenos 
Aires á Mendoza en *25 horas. Los efectos de los 
baños son prodigiosos, contándose el tiempo que 
lleva de establecido el balneario, muchos casos 
de personas completamente tullidas, que antes 
de los 20 dias han recuperado su salud. Tiene 
una fuente de agua mineral excelente y un baño 
ruso natural excavado en la roca, que causa la 
admiración de cuantos han tenido ocasión de 
verlo y usarlo. 





